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pacios de la ciencia más orgullosa que el Cóndord'e nuestros
pedreros, es nuestra dulce Escuela de Derecho, que más que
todo, ha sido el santuario donde se practica la equidad, el
templo de los puros, y el San ta=sanotórum que Re ha encar-
gado de mantener para siempre, incólume el maná santo de
la [ust.icia. .

Arbol secular, frondoso y corpulento, que entró SUR raí-
ces en la roca romana, y que prendió su tronco en las arenas
inmensas y doradas de la Biblia, y que ha abierto su rama-
je al través del éter que respira un alma enardecida y llena
de ensueños, ha sido siempre nuestra Escuela Aguija ufa-
na, que si bien al salir de la jaula estrecha. que le labraron
las guerras frat.ricidas, tuvo qué ensangrentar sus alas.y que
si bien aun polvo le han arrojado a su paso sereno los pro-
fesionales del odio; continúa más alto, y siempre más alto
su raudo vuelo, más que por sobre los pedreros de nuestros
montes, o sobre los copos purpurinos de la nieve, al través
de las cimas misteriosas a donde escribió Tomás de Aquí-
no el código crist.iano ha volado al rededor de las
espinas ensangrentadas de una cabeza herida Estrella lu-
minosa, que a cada paso de su carrera ha dejadoun eslabón
de oro que señala su camino, una fuente para ayudar al via-
jero que viene atrás, un palacio luminoso para aliviar las
enfermedades del que exangüe de fuerzas cayó en la mitad
de la jornada.

De las entrañas sagradas, fecundas de vírtualidad mo-
ral, sabiduría y bondad, han brotado los legisladores que
han recogido la esplendente luz de la justicia, en tan sobrios,
como sencillos códigos; los honrados mandatarios, Jos sa-
cerdotes piadosos de la verdad, los maestros abnegados de
la generación que se levanta, los defensores de la inocencia,
los que claman a diario por el reinado de la ley.

Vedlos: ..... es Mareeliano Vélez, que como reducto ungi-
do de las democracias, se fatiga y abate por ellas: es Juan
Pablo Restrepo, g-igante del saber y exponente genuino de
una voluntad de hierro, fué sobrio, como Torres, sencillo, co-
mo Francisco el seráfico, y virtuoso como los patriarcas de
Idumea; es Fernando Vélez, tan erudito como amable; son
Libardo López, Clodomiro Ramírez, F. E. Tobar, Ag-ustín
Villegas, Palacio, Moreno .Iaramillo, F. Isaza, que en la du-
ra Iaena diaria, inclinados sobre el pensamiento, hacen cle
apóstoles del que reclama un derecho, y se hacen sabios; Je-
sús M. Yepes y Ricardo U. Escobar, columnas del pensa.mien-
to y paladines de la tribuna muda; Esteban Jararnillo, Uribe
Echeverri, Marula.nda, J. E. Botero, González Górnez, Cock,
pilares inconmo vibles de le, patria; también Pérez, Restrepo
Ja¡·arnillo, J. E. Duque, exponentes fieles de una juventud
potente; son, en fin, Molina, Ceballos, Aguirre, togados in-
maculados, levitas de la ley, que desde las mansiones inexo-
rables del deber han confundido el atrevimiento de los que
han querido enlodar los altares de la democracia.
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Por eso ESTUDIOSDE DERECHOdetiene hoy su paso; hoy
cuando se nos quiere arrebatar la madre, her-ir el almay des-
trozar el corazón, para 'rendir tributo de admiración a sus
entrañas, haciendo el recuento de sus hijos: vestir al hijo es
coronar la madre; alabar el vástago es reconocer la fecun-
didad del tronco; glorificar el fruto es envidiar el vientre; be-
sar la flor es devorar de loca admiración el nervio y la savia
de la rama.

Oh apóstoles del foro antioqueño, eu brid con vuestra sorn-
bra las aulas de nuestra Escuela, y muramos con ella antes
qne perderla pueblo que deja morirsu Universidad, es pue-
blo que degenera. .

Oh sombra santa de Marceliano Vélez, Juan Pablo y An-
tonio M. Restrepo, cobíjanos, infúndenos valor, y I'uéga a
Dios que muramos, también nosotros, bajo los altares de la
justicia.

¡Salve madre fecunda!

DR. JOSE ~'IELIX DE RRSTl~EPO
Para el Dr. Carlos E. Reatrepo, modelo

de gobernantes y sabio legislador. Juez
íntegro.

El Dr. Marceliano Vélez, cuyas glorias jamás pasarán a
olvido, y cuyas enseñanzas están llamadas aún a alimentar
millares de generaciones que en épocas posteriores habrán de
cubrir los campos de una Nación; Madre que guarda en sus
entrañas pletóricas la fecundidad de la raza y la fuerza del
misterio, decía en época memorable, con una propiedad úni-
ca: ".Jamás me han fascinado los hombres célebres que han
coronado las alturas de la gloria, dejando en su camino san-
gre, cadáveres, lágrimas y dolores, violando el derecho, ul-
trajando la libertad y menospreciando la dignidad de 108
pueblos,

"ES9S no son mis ídolos, porque no fueron los héroes del
derecho, porque no defendieron la. justicia, porque no defen-
dieron a la humanidad engrandeciéndola, sino haciendo de
ella su patrimonio, estrecho, mezquino. Mi culto es para 108
que, siendo grandes por la inteligencia y el carácter, emplea-
ron su pensamiento y su corazón, en corregir errores, propa-
gar las leyes morales, ensanchar el horizon te de la ciencia,
señalar a 108 pueblos su derecho y sus altos destinos, JT se
consagra.ron a servir a la humanidad con desinterés y a bne-
gación, aliviando los dolores físicos y levantándola de la
postración en que la dejan los héroes de la fuerza."

Entre estos hombres verdaderamente meritorios, dignos
de toda gratitud y de todo honor, descuella la figura apolí.
nea, gallarda y majestuosa del int.egérrimo y noble sacerdo-
te del santuario sagrado de la juuticia, que un día fué cono-
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cido en el número de los vivientes con el no~nbre de Dr .• José
Félix de Restrepo. Ante RU nombre han. callado las voces
apasionadas de los que lehan super vivido, pórque su vida se
deslizó al través del tiempo y de la época, tan pura y lumi-
nosa, como el rayo de sol que deja encarnado sobre el agua
el reflejo purpurino de sus besos, tan llenos de encanto corno
vida. Ante su honradez' de roca, han se detenido confusas y
avergonzadas las alas de la farsa que la igno rancia o la in-
[uaticia levantan en la diaria brega con fines aviesos y anti-
patrióticos. Ante su memoria de católico convencido, iuris-
consulto inmaculado, filósofo de altos vuelos, apóstol de la
[uventud, sacerdote de la humanidad, se han descubierto re-
verentes muchas generaciones, que alaban su memoria y ben-
dicen su nombre.

¡Descubrámonos también nos-
otros, y rinda mos reverentes tri-
buto de admiración al que debe
ser nuestro' dechado y nuestro
apóstol!

Las cátedras de Popayán, la
fecunda; Medellín, la rica, y Bo-
gotá, la noble, muchas veces oye-

, ron la voz sencilla, con vincen te y
cla ra del maestro; ante sus discí-
pulos era su palabra sublime
cascada que brotando, más que
de los labios, de .un cerebro po-
tentey desbordante, caía sin es
trépito, suave y dulcemente, so-
bre al pecho de sus oyentes, que
más tarde serían los Arboledas,
los Caros, los Ospinas. Sus con-

DI', José Félix de Restrepo. ferencias no fueron talladas en
los moldes inconcu os de los an-

tiguos métodos memotécnicos o formularios; sino que reves-
tían, bajo la gravedad de la verdad metafísica y moral, el
ropaje tierno de la amenidad, la p.alabra sencilla, la ironía
suave, el chiste oportuno.

Descubrámonos ante el filósofo.
Corazón sencillo y manso. No amó jamás laosteutación

o las glorias fatuas y mentirosas que da la cortesta.humana;
conoció muy bien que las palmas que baten las muchedum-
bres son los látigos con que mañana habi-án de desgarrar
nuestras carnes. No persiguió las riquezas que hoy son .Y ma-
ñana no parecen; conocía muy bien las frases eternas del dul-
ce rabí de Galilea, y por eso él se detuvo ante esta: "Las aves
del cielo no atesoran en graneros, y sin embargo visten de mil
colores y comen cuanto quieren". Pasaba largas horas be-
biendo de las verdades eternas de las sagradas escrituras, de
los santos doctores de la Iglesia, y por eso llegó a ser un
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apóstol. Siempre cuando caía. la tarde, de rodillas Rohre la
apena, rodeado de los suvos, y al frente de nna devota- ima-
gen, entona ba el rosa.nó vespertino de las Ia.milias an tioque-
ñas, y flor eso fllé un ángel.

Imitemos al hijo de Cristo. ,
Am6 ala patriay no 'vaciló un insta n te en prest.a rle sus

valiosos servicios, En el afín de 1812 tornó lae: armas, .Y a la
cabeza de sus discípulos fllé pl primero que entonó sus actos
militares contra los realistas inva so res; \' en el año de 1830,
cuando yii, caRi caía en 1~1fosa abiert a, conservó su puesto de
honor, cuando el batallón C¡-111110, insur-recto y íogoso, quiso
derrocar al régimen Actual. Ni eu t>1año de 1816 no Iué con
'I'orres a las r-imas ignominiosn:,; (le 1()f4 cadnlsos de un til':1110,
fué porque la Providencia lo l1ere:,;iülba pn raque más ta rde
dejara nn ejemplo luminoso a las generaciones de un pueblo
libre con la espada dpl /2:enió.

Levantamos los ojos para ver al pat rio ta.
Amó a, la humanidad, .Y por ¡;-so, pn;.;() al ,través de la.exis-

tencía curando RURpllfprl1Jedades morales. Aprendió runv bien
el alca nce de la pa In bra meliflua f\pl i\guila cle Pat mos,
"ama os los unos a los otl'O;';",'y por pso no supo lo que era te-
ner onem igos personales. Levó niuchns VPCPE! en los santos
Evangelios la. dulce voz del Nnza reno, que decía: "Después del
bautismo ya no hay ni judío ni g:pntiL ni a mo, ni esclavo,
porque todos lbs hombres son UIl solo cuerpo en .Iesucr-isto".
y por pso en- Antioquia primero, en la. Villa del Rosa iio de Cú.
cuta después, fné a utor de la ley in 111 or-tn l dp la "rna nUIliisión
de los esclavoa"; y al consagrarse así, por el querer genpral,'
tan bellas idea lesrlig'niftcó la. escla vitud.. ... la esclavit ud mo-
ral.i. ...pues, él no fué m ás que mi esclavo de las leyes.

Amemos al piadoso huma nita.rio.
Fuá ju risconsult o, y co mo ta l.j uez, magistrado, n bogado,

y hé aquí uria hoja de ser-vicios que hace alto honor a nn pue-
blo, aunque Rea de ca níba.les .... Cuándo Re ti¡rnraría t>lpretor '
romano que al cOI'1;el'de los Rip:loRy el! una Nación incipien-
te hubiera de tPl1er un rliscípulo, mejor para maest ro, que si
fuer-a en realidad RI1C'eJ'dlltp(\p In iusticiu , d ir-hado de ]Jerfec-
ciórt, firme corno el granito y sa b'io COllJO el tribu no del A reó-

. pago. • , '
Había hecho mucha impresión en Sil alma, la verdad des-

nuda, qu« escribiera la. pluma ágil del antigno const.ructor del
tern plo de Sióri, dpl poeta celeste, el gne1'l'PI'o sin ig'UH1,ad mi-
rable en el Cantal' de los Can ta.res. ,Y recio, cuando inspirado
por .Iehová decía: "no pretenda ser juez si no tiene;.; valor
para r-ntra.r con fuerza por entre las iniquidades: no seas que
temas la ea ra 'del poderoso y p()ng~lS tropiezo en tu equidad",
y por eso cuando a su mesa llpga la culpa de un héroe que
acababa de ser coronado, rompe, hace pedazos los lazos de la
'timidez, y con una entereza hercúlea, condena al que un día
blandió gallaraamente su espada en los campos de Ayacu-
cho. Tenía corno lema no cometer una sola injusticia aun
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cuando 1'edesplo ma ra el mundo, y por eso cuando notó el
error de una de SIlS sentencias. con detrimento de su riqueza
vuelve fielmente pl óvalo que quitó. FIlÁ un justo, y todo se
ha dicho ..... por e80, las últimas palabras que derritió su co-
razón t.an gra,nde, que aceptó esa alma tan pura, que íormu-
16 ese cerebro tan fecundo y que vertieron esos labios tan
inocentes; no fueron ot.ras q-ue estas.sque para mí después de
las de Cristo en la Cruz. son las más sublimes que moribun-
do alguno haya dicho: "Manuel, tú serás llamado algunas
veces ¡-\ juzgar, que la historia dirija todos tus actos. Si es
necesario una injusticia. para. que no se trastorne el univer-
so, déja que se tnlfltOl'lle, antes que se cometa la injusticia."

Por e~o. no es hipérbole, y 1'i lo es no importa, arrodillé-
monos ante 1'Um-moría, .Yjuremos nosotros los (que ama-
mos las leyes, cumplir tan hermoso testamento. )

PROYECTO DI1J LEY
sobre Derecho Internacional Privado.

El Congreso de Colombia
DECRETA:

Art. 1Q Los ext.ranjeros domiciliados gozan en Colombia
de 10i:> mismos derechos civiles de que disfrutan los nacionales.

Sólo por motivos de interés público puede negarse al ex-
tranjero domiciliado el goce de uno o más derechos civiles.

Art. ~Q El estado civil y capacidad del extranjero domi-
ciliado tle rigen por la ley nacional del Estado a que perte-
nece.

Cuando el extranjero no tenga nacionalidad conocida, o
cuando pertenezca a 1111 1<~Rtadoen donde coexistan varias
legislaciones civiles. o cuando Ref!.nacional de dos o más Es-
tados, 811 capacidad y estado civil ~e regil'án por la ley del
lugar del domicilio. Si 110 t.uviere domicilio conocido, se apli-
cará la ley del luga r de Sil residencia.

Art.3Q Los colombianos l'eRidentes o domiciliados en
país extranjero permanecerán sujetos a las leyes de la Repú-
blica en lo concemiente al estado civil. capacidad y relacio-
nes de familia.

Art. 4.° Los bienes si tu a dos en Colombia están sujetos
a las leyes de la Nación.:a un cuando sus dueños sean extran-
jeros y resida n fuéra del país.

Art. 5Q La prf'~cl'ip('i(¡1I considerada como medio de ad-
quirir los bienes se I'Pgirá por la ley de la situación de éstos.

Art. 6Q LAS sucesiones legítirrlHt'; y test.amerrta rias, ya en
CUAnto al orden de RIl('edpr, ya en cuanto a la medida de 108
derechos sucesorio» y a la va lidez intrínseca de las diaposi-
done!", Kerigen por la ley nacional del de cuins.

Art. 7Q La validez, naturaleza y extensión de las obliga-

Carlos E. Restrepo.
Ex Presidente de Colombia, ex Rector de
la Universidad, ex Profesor rle Derecho

Constltuclonal,
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cienes Re reg-uJ::mpor la ley del lugar en donde se han cele-
brado los actos O con tra tos. Si los contratantes extranjeros
están domiciliados el) una misma nación, se aplicará la ley
del pa ís de su domicilio. Si no tienen domicilio en un mismo
Esta do y pertenecen a la misma nación, se aplicará la ley
nacional. .

Esta d isposisdón se aplicará sin perjuicio de- lo que con-
cierten expresamente los contratantes, .Y de lo dispuesto
acerca de la capacidad y del régimen de los bienes.

A rt. 8e;> La prescripción considerada corno medio 1:1e ex-
ting-uir las obligaciones se juzgaré por la ley a que éstas se
hallan subordinada.s.

AI,t-, \)e;> 'Todos los actos concernientes a la ejecución de
los contratos y actos celebrados en país extranjero, y cum-
plidoros en Colombia, se rig-en por IR ley colo m biana. en con-
formidad con lo prescrito en.los Códigos Civil y Judicial.

Así, l~tentrega y pago, la moneda en que éste debe. ha-
cerse. las medidas de toda especie, los recibos .Y su forma, la
responsabilidad que imponen la falta de cumplimiento o el
cumplimiento imperfecto o tardío, .Y cualquiera otro acto re-
lativo fl la mera ejecución del acto ° contrato, deberán arre-
g-larse a las disposiciones de la s leyes nacionales, a menos que
los contratantes hubieren acordado otra cosa.

Art. 1O. El procedirnien to en los juicios se ajustará a lo
que disponen las leyes colombianas, la mismo que todo lo
que Re relacione con la competencia.

Art.. 1l. Las formalidades =xternae de los contratos y
actos, se rigen por la Ley del lugar-en donde se han celebrado.

Art. 12. Los certificad 01'1, legalizaciones, instrumentos
públicos y documentos consula rsa, hacen fé pública en Co-
lornbia , lo mismo que los de los Agpntes Diplomáticos, siem.
pre que SIlS firmHs sean auten ticadas por el Ministerio de Re-
Iacio nes Exteriores.

De la disposición de este artículo se exceptúan las certi-
fleaciones consulares puestas al pie de los sobo rdos y dI" las
íact ura s de comercio, las cuales por sí solas harán fe pública
en Colombia. ,

A re. 1:-1. Los actos v contratos válidamente celebrado>!
en pl Extranjero, en l'í'lz'ón de las formalidades externas, y en
los cuales exija el legislador colombiano inetrumen to públi-
co, valen en Colombia. PAro para que produzcan efectos en
la República es menest.er que se protocolicen y registren los
documentos o escrit.nras correspondientes.

Art. 14. Los poderes, actaa de registro del esj.ado civil,
inst.rnmen tos públicos y demás documentos extendidos en el
Exterior, y que los interesados exhiban ante las autorida-
dps para cornproba.r sus derechos, serán válidos si están au-
tent.ieados por pl empleado diplomático o consular de Co-
lombia. re~ident.e en dicho lugar, y a falta de tales emplea-
dos, por el Cónsul () Minist.ro de una nación amiga. ~l Mí-
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nist.ro de Relaciones Exteriores autenticará la firma del Cóu.
sul o Ministro.

Auten r.icados de este modo, Re presume que están expe.
didos conforme a la ley Iocal de su origen, a 'no ser que par-
te interesada compruebe lo contr-arl'ó.-'· .' .

Art. ]ft. Corn-'RjJollsle al que in vor-a una ley ex t ranjera y
pide RU aplicación, proba r la existencia de die]¡a h-v, .

La exiateucia de IHR leyes ext ra njera ss- prueba ('un la
copia a uténtica.de las disposiciones que ¡.;e¡-¡legan." C'O!Icer-
t.iflcación dp su vigencia. expedidas por la a.uto ritla d que sea
competente, couíorme a. la legi¡.;laei()f) de In rPRppetiYH nnr-ión.

Art. 1 (5. Ri no se prueba la, ley ext ra njern.vlns a nt oi-ida,
des judiciales Ia lla.rá n en confo i-urídx d con la s leves colom-
bianas.

Art. 17. La Corte Suprema dP.~·.Jt1Rt.ici-n.a Idica.rá ele oficio,
en los asuntos que sea n de su competNI'f'Ü:¡, IBE;leyei' extran-
jeras a que están subordiuadas IA8 obligaciones.

Cuando lo crea neoesario para Llpcitlir' COIlHcipl'to, esta
corporación ordenará, en . auto para mejo r ¡II'OV'8PI'. que ¡.;e
acredite la existencia de la ley extra njera ; en élrlllOIlÍ;1 con
el artículo 15.

Si la prueba no se practica dentro del térmiuo ",piínlndo,
que podrá prorrogarse por justa CI:lURH,11-lCorre: rlpC'idil'á el
Iitizio en armonía con lo prescrito por-las Ipyps de l<l Repú-
blica. ' .

Art. 18. Cuando haya que pract ica.r diligHlcinR iu.licia-
]es.en el Extranjero. los exho rtos re-pee r.ivo« "p remitirán al
Ministerio de Relaciones Exterim'p¡.; pa ra qllP lns d irija I-l su
destino, con observancia de lo quepr'p"cl'Ílwll los tl'l-l tados
respecti vos, las leves y los p rineipios de Derecho In t.el'll .v-ion a 1.

Art. 19. Las sentencia= ex tra njerax. dictadas PIl lo civil
y comercial, tendr-án en Colombia. pl mismo vn lo r y fllPI'za
que t.ienen las que dicta.n las a u torida des jllcJicil1lp¡.; dp 11-1 Re-
pública. ,

Art, 20. Las sentencias de q ue t.I'I1tH pl a rt.ículo I-ITltprior
se cumplirán en Colombia siempre que reúnan PSÍ;I" coudi-
ciones:

11), Que hayan sido dictadas a con "ecIlP.rtril-l del Pjpr('icio
de u n a acción personal; ,

2'~Que la obligación pa ru cu vo vcurup lim ien to "'•.• haya
procedidosea lfcita en Colombia;.v' .

iy·L Que la ejecutoria Y'PúI1a IO.H requisitos necPR:ll'io¡.; en la
nación enque se haya dictado, y además qlle p¡.;tP n u ten ti-
cada.

Art, 21.. Se prueba la legaljda.dy la fllei:iH dp IH" "Plltel1-
cias pronunciadns en paÍR ex t ra nje ro. con un eel'tifi('"do del
Agel)te Diplornát.ieo o Consular de ('Ol<illlbi~l o dp un.r nar-ión
amiga residente PTldicho PHÍ",.v en el cua l "e u fl rrue:

] C) Que la sentencia se ha ~ict¡:¡do ,CollfOJ'lIle rl la s lpye¡;; de
aquel país; y .

,

Ricardo Jiménez Jaramillo.
Gobernador del Departamento.
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2Q Quecorrtra ella no dejan dir-hns leyes ningún rscurso a
la persona o personae a quienes i'P imponen las oblígaciones
que ellas con tienen.

Si.nohubiereAgente Diplomático ni Consular de Colom-
bia, ni do otra nación í'llllig'a <le Á;;ta, en pl pa ís dI' do nde pro-
cediere la sen tencia. dp cuya ejpcllci(lI) ;;e trn ta , el certiñcado
de que R8 habla podrá solicita r-e del Spcl'Ptario o Min ist ro
de Relaciones Exteriores de d icho país, por conducto dpl de
igual clase dsColorr bia.

m cer-tificado de 'I ue tr» r a el inciso 19 consfituve una pre-
sunción legal. .qus 110 podrá éh.\;;virtllíll'RP sino con una rprti-
flcación expedida en armonía «on lo que dispone 1'1 inciso 2Q

Art. 22. Las son tencias extraujeras que reúnan los n-q ui-
sitos ind icad os en los a rt.ículos precedentes, probarán plena-
mente la excppcicíll de eO;;H juzgada. .

Art. 2a. La ejpcucióll dI' lns RPntenriaR pronunciadas en
país exrranjero se pedirá ante el .luez de Circuito de primera
instancia que sea COllílwtpnte parFt conocer de las demandas
que se entablen a la. persona contra quien se dirija la senten-
cia dp Cl1ya pjecución ;;e trata. .

Art. 2-1. El Juez, ])I'e\'ÍI), t rad uooión de la sentencia en for-,
ma legal. y después r]p oír n la parte contra quien se dirija y
al rsspect.ivo Agente del Ministet-io Público, decidirá, si 110 hu-
biere pruebas q ué practicar, si, la seutoucia debe o 116 ejeeu-
tars«.

Art. 25, Si el clpmallcla.do o el Agente (lel~1inistl..lrio ' PÚ-
blico i"P opusieren a la p.ipcl1ción <le In, RPnh·lIcia,. ñmrlánrlose
en hechos que haya Cjllé coruprobar, el Juez nbrirá el nezocio
a prueba pOI' treinta, díaR comunes, transcu rridos los cua les
y oídas ¡HR partes, a q n ienes Re dHr~,·trARIA<1Ó por cinco <lías
a cada una, el Juez decid irá, dentro de veinte días, si dpbe o
nó curu pli rse la sen tenr-ia.

La sen tenciadel .Iuez PR a peln ble v Re consultará con el
'I'ribuna l. La. tra.nrir ación dela ;;pgnllcla instu.ncia, en la cua]
será parte el Fiscal del Tribunal. RPajusta.rá H lo prescrito
para lHS sen tencia.s defin iti.va s dictadas en juicio ordinario.

Ar t. 26, Coutra las spntellci¡-¡s dictadas por el Tribunal
pueden interponer las partes () el Fiscal el reC\lT'SO de casa-
ción , en el cual intervendrá el Procurador General de la. Na-
ción. '

Art. 27. Si se decretu re qne I~Isentencia debe cumplirse,
lo será con arreglo a las IpyeR <le Colo nrbia,

A rt, 28. Las leyes, sen teuciaa, contratos y demás actos
ju rid icos que hayan tpnirl0 origen en país extranjero, s610 Re
observarán en Colombia en cuanto no. ReFl'D incompa t ibles
con las buenas costumbres y con las leyes de orden público.

, Art. 29, Se deroga n los u rt ículos l,05J del Código Civil y
876,877,878,879, 880, ~81, 882, 883 Y 88±: del Código .Ju-
dicial. . .

Dada, etc.
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Presentado a la consideración del honorable Senado, en
la sesión del día 31 de julio de ] 923, por el infrascrito Sena-
dor por la Circunscripción de Cundinarnarca."

José Jonquin Heriuindez,

Senado rfe la República.-Secretal'ía.-Bogotá, 31 de julio de
1'/23.
En la sesión de la fecha se consideró y aprobó en primer

debate (>1 anterior proyecto de ley. Pasó en comisión, con
quince días de término, a los honorables Senadores García
Ajejandro y Rodríguez Pedro Alejo.

Regíatrese, cópiese, repártase y publíquese,

Portocsrrero,

EX-POSICION DI~ MO'l'IVOS
del proyecto de le.v"de Derecho Internacional Privado."

HONORABLES SENADORES:

En la vida privada de las naciones, los poderes públicos
se han establecido nara defender la vida, bienes v derechos
de los asociados. Hay un cuerpo de leyes que a todos obliga,
Jueces que dirimen las diferencias de carácter particular y
que castigan los delitos, quienes disponen de la fuerza nece-
saria para hacer cumplir sus sentencias.

No ocurre lo mismo en la vida internacional. Los Esta-
dos son soberanos e independientes. No hay un poder supre,
mo que defienda su existencia y derechos, ni legislación obli-
gatoria, ni Jueces qus resuelvan su controversias. Las dife-
rencias que ocurren entre ello!'!se arreglan amistosamente o
por medio de la guerra. Este último medio es eficaz para las
naciones poderosas, mas no para las débiles o pobres. Por
esto es por lo que en lo general ha primado el .derecho de la
fuerza.

El Derecho Internacional Privado es el conjunto de re-
glaa-según Audinet=que se aplican a las relaciones de los Es-
tados, referentes a intereses particulares.

LaB diferencias que se suscitan entre nacionales, relati-
vas a sus personas, bienes, sucesiones, actos y contratos, Be
deciden de acuerdo con la legislación nacional. Cuando tales
diferencias ocurren entre extranjeros, o entre éstos y nacio-
nales, o cnando se trata de actos o contratos efectuados en
el Exterior, entonces hay que aplicar la legislación nacional
o la legialación del país a que pertenece el extranjero. Hay,
por tanto, conflicto entre leyes pertenecientes a diferentes
Eatados, que resuelve el Derecho Internacional Privado, in-
dicando cuándo Jeben aplicarse las leyes nacionales, cuándo
las extranjeras.
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El estudio del Derecho Internacional Privado eRot> gran-
de importancia teórica y práctica. POI'esto 8S por lo que su
enseñanza y estudio se consideran hoy corno necesarios en
las Universidades de las principales ciudades, Il causa de ser
constantes y formidables las corrientesmigre.torias.

En Colombia las disposiciones concernien tes a esta ma-
teria se hallan en la Conatitución, Códigos y Leyes. HAy un
verdadero caos, confusión monstruosa de sistemas morler-
nos y convenientes con sistemas arcaicos e inconvenientes,
El provecto de ley dé Derecho Internacional Privado, que he
confeccionado para presentar al Congreso, tiene por objeto
emancipar esta materia, formando de ellann cuerpo inde-
pendiente, y adoptar un sistema nacional conveniente y ar-
mónico con las necesidades del país.

En esta exposición de motivos trato por separado de los
derechos de los extranjeros, del estado civil y de la capaci-
dad, del régimen de los bienes y de la ley reguladora de las
sucesiones.

PARTE PRIMERA

DERECHOS DE EXTRANJEROS

Art. 1Q Los extranjeros domiciliados gozan en Colombia
de los mismos derechos ci viles de que distruten 108 iuicione-
les.

Sólo por motivos de interés público puede negarse a los
extranjeros domiciliados el goce de uno o más d-recbos civi-
les.

Hay dos clases de derechos: los derechos políticos y los
civiles. Los derechos politicos se resumen en la facultad deele.
gil' y ser elegido, y en el ejercicio de empleos que llevan anexa
autoridad o jurisdicción. Derechos civiles son los derechos
naturales reconocidos por la ley.

En todo tiempo y lugar se ha negado al ex tra njero sl go-
ce de los derechos políticos, porque no es conveniente. .v sí
muy peligroso, entregar el ejercicio de la soberanía nacional
a personas extrañas, sujetas por la naturaleza, la voluntad
y la ley a la autoridad de un Estado ext.ranjsro.

En materia de derechos civiles, hay dos sistemas: el di> la
igualdad y el de la reciprocidad.

La reciprocidad consiste en conceder al ext.ranjsro el go-
ce de los derechos civiles de que disfruta el nacional en 81 país
a que el extranjero pertenece, bien por tra tados públicos,
bien por la ley. Si al nacional se le reconocen tOdOR RUS dere-
chos civiles, al extranjero se le reconocen. Si no se le recorro-
ce derecho alguno, al extranjero no se le reconoce ningún de-
recho.

La reciprocidad éS an ticient.íflca; porque criata.liza la ley
. del talión: ojo por ojo, dien te por cliente; porque desconoce
los derechos del hombre proclamados por la ravolur-ión fr¡:¡n-

~esa, y reconocidos por el derecho público moderno. y porque
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DIGNATARIOS DEL CENTRO JURIDICO
es contraria a principios funda mentales de la filosofía y del
cristianismo, de cuva alma íorma parte la igualdad.

Ln reciprosirlad eR visihlemente inconveniente, porque
cond uce a 1 esta bleci In ierito de in sti tucíones proscritas por la
civilización, COIlIO b bian mia y la esclavitud. Un' turco po-
elría recln mn r, verbigracia, el derecho de casarse aquí con va-
rias m ujeres, Iundrulo eü que en su pa ís se 'le reconoce al co-
lorub ia no tal df-'I'echo. "

Ln reciprocidad es inpract ica bleen muchos casos. Fn
Austri», existe, lo l1IiSll1Oque en Colombia, el principio de la
reciprocidad. La leg:ü,;\aciólI aust.riaca reconoce a los colom.
biauos los mismos derechos de que goulI1 SllS naciona Ips en
Colombia, :v Aq11Í se reconoce nloR aust.rincos los mismos de-
rechos de que gozall los colourbinnos en Austria. ¿De qué de-
recho disfnlf.Hll a qu í.Ios aust.ria ocis? ¿Di;' qué derecho" gozan
los colornbia nos pr) Austr-ia? I~s itÍiposíble la determ iuación,
;ya que lBS legislaciones de estos países se remiten mutuamen-
te la una n la ot.ra.

1,;1prinr-ipio de la, igualdad consiste en reconocer a. los ex-
t.ra njeros los m istuos derechos civiles (]p qué disfrutan los na-
ciouules, cualquiera qne sea la condiciónde éstos en el Ex-
t rn niero.

Los alltig:Il()R tuvieron un falso concepto de la personali-
dad [u r-íd ica. ('reYPl'oll q '18 la Inen te el irect a de los derechos
cidleR e~ no In. na tu ra lezu humana sino el estado. Por eso
consideraron, hn sra fil(¡';;:ofos dp, la.' falla de S,éilPCH,'y Aristó-
teles, q \le la PRcln vit n el era de derecho na tural. Por eso sp ne-
gú al ex t ra njero el goce de los 'derechos civiles.' Un romano
recl.un» ba Sil;; derechos, no co in o sér de la especie humana,
sino en S11 condición de ciúdad'¡-1Ji() romnllO.,

Los individuos nacen Cal) CÍf']'ttIS apt itudesuat.urnles, de
lAS cuu les hn n Illellestpr pa ra su 'conRervaci(lll:V desa rro llo
ñsico y moral. Estas apt itudes, llamadas derechos n.rtura.
les, una VPZ ret-onocidaspor la ley, toman la denominación
de dpl'e(·hhR civiles. "

El iud ivitluo v los clPI'Pchos naturales son anteriores al
Estn<lo; pstp los'I'P(·o.llocP pero no los créá ,

El Estado es una persona [urídica creada para proteger
en su "ida, bienes. honra y derechos a las personas que ocu-
.pa n "u ter+itorio. No puede. por tanto, desconocer [os dere.
chos del hombre, 11l1PSse le ha creado precisamentepara pro-
tegerlos y hac-rlos efecti'V'os,.' ..

Como el.interészeneral prima sobre el part icular, al ex-
tranjero bien puede rlpgi'1rs'elp el goce de uno ovarios dere-
chos, cuando >]sÍ lo indique el interés público. ,

Para fomentar la iumigraoión y la introducción de ca pi-
ta le;;: ex.t ra njpI'os con viene. a dern~í R, a b rir al extra njero de
par en P¡H' la" puertas de la República, -

El principio de la igualdad exista enla Ynayor parte de
las naciones. l<jn Coloinhía existió, en forma, más o menos
amplia, hasta 188G, El Libertador, Cll~!Ogenio fulgura más

Francísco Ruiz Lnján,
Presidente.

_\li'1I1S0 \1ejía ~lont()ya.
SecJ'et"nl'i().

t\ itu J'() Garr-ido ('11111po,

Tcsnrer».
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y más con el paso del tiempo, fué quien primero proclamó
el principio de igualdad de derechos civiles entre el nacional
y,el extranjero.

El ar-tículo 11 de la Constitución dice:

"Los extranjeros disfrutarán en Colombia de los mismos
derechos que se concedan a los colombianos por las leyes de
la nacióna que el extranjero pertenezca, salvo lo que se es-
tipule en los tratados públicos".

El artículo 12 de la misma obra reza:
"La ley definirá la condición de extranjero domiciliado,

y los especiales derechos y obligaciones de los que en t,al con-
dición se hallen".

De acuerdo con el artículo 12, el legislador puede fijar,
sin sujeción al principio de la reciprocidad, los derechos y
deberes de los extranjeros domiciliados. El artículo 11 se I'e-
fiere a extranjeros residentes o transeúntes.

Por esta razón, el proyecto de ley se contrae a extranje-
ros domiciliados.

En esta impor-tante materia, el constituyente colombia-
no pareee que se orientó en el sistema adoptado por el Códi-
g'o Civil.francés en los artícu los 11 y 13,

"El extranjero goza en Francia-dice el ar-tículo ll-de
los mismos derechós civiles concedidos o que se concedan a
los franceses por los tratados de las naciones a que aquéllos
pertenezcan.

"El extranjero-dice el artículo 13-que haya sido auto-
rizado por decreto para fijar su domicilio en Francia, gozará
enel país de todos los derechos civiles."

En el artínulo 11 consagra el legislador francés el princi-
pio de la reciprocidad; en el ] 2, el deja igualdad.

Los comen tadore.s franceses y 11'\, jurisprudencia han res-
tringido tanto el alcance del artículo 11, movidos quizá por
la aversión con que miran el anticuado principio de la reci-
procidad, que hoy poca importe.ncia práctica tiene.

El artículo 14 de la Oonetituclón expresa:
"Las sociedades o corporaciones que sean en Colombia

reconocidas como personas jurídicas no tendrán otros dere-
chos que los correspondientes a personas colombianas."

Enla disposición preinserta consagró el constituyente el
principio de la igualdad. Hay mayor número de razones pa-
ra reconocer los derechos civiles a las personas naturales que
a las jurídicas. El constituyente no fué consecuente al esta-
blecer en la Carta, Fundamental dos principios opuestos: el de
la reciprocidad y el de la igualdad.

Conviene indicar lo que disponen los Códigos y algunas
leyes sobre derechos civiles, lo cual es de importancia prácti-
ca respecto de los extranjeros domiciliados.



130 ESTUDIOS DE DERECHO

El artículo 57 del Código de Chile dice:

"La ley no reconoce diferencia entre el chileno y el ex-
tranjero en cuanto a la adquisición y goce de los derechos ci-
viles que regla este Códig-o."

El Código Civil de Colombia no adoptó la disposición del
Código de Chile, en que se establece la igualdad, probable.
mente por haberse regulado esta importante materia en la
Constitución.

El artículo 19 del Códig-o de Comercio dice:
"Los extranjeros podrán ejercer libremente el comercio

en el Estado de Panamá, lb mismo que los colombianos; pe-
ro deben, como éstos, sujetarse a las mismas leyes del Esta-
do y a las de la Unión, salvas siempre las estipulaciones ex-
presas de 108 tratados públicos."

El artículo 876 del Código Judicial dice:
"Las sentencias pronunciadas en pa.ísextranjero tend rán

en Colombia la fuerza que estabtezcan los t.ra.tados respecti-
vo!'!de los Gobiernos de esos países con el de esta República.
Si no hubiere tratadoe especiales con la Nación en que se hu-
biere pronunciado la sentencia de cuya ejecución se trata,
tendrá ésta en Colombia la rrnsma fuerza que en dicha nación
se otorga a las sentencias de los tribunales colombianos."

El artículo 2Q del Código de Minas dice:
"El Estado cede la posesión y propiedad de sus minas a

todos los nacionales y extranjeros que, conforme a las leyes
comunes, tienen capacidad legal para adquirir el dominio de
las cosas en la forma y condiciones expresadas en la presen-
te Ley." •

La Ley 120 de ] 919 coloca en un pie de igualdad a los
nacionales y extranjeros en 10 tocante a la exploración y ex-
plotación de hidrocaburos.

El artículo 11 de la Ley 19 de 1904- prohibe adjudicar
minas a extranjeros o sociedades extranjeras. en el Chocó y
Darién. Esta d ispo-sición no tiene valor alguno respecto de
los extranjeros no domiciliados, porque est<1en pugna con el
artículo 11 de la Coust.itución. Los extranjeros ~í tienen de-
recho a la adjudicación de minas en aquellas regiones, siem-
pre que al colombiano se le reconozca el, mismo derecho en
los países de que ellos son nacionales.

El legislador se propuso, vanamente, precaver peligros
futuros. El derecho de los países débiles no tiene otra egida
que la justicia. Si las naciones poderosas son justas, respe-
tan su derecho; si no lo son, lo desconocen, como lo demues-
tra una experiencia constante. Las leyes restrictiva. de la
explotación de las riquezas, de la inmigración y de la intro-
ducción de capitales extranjeros son funestas.
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El legalismo férreo es desastroso en lo internacional. En
el asunto de Panamá alzó el Sr. Caro la bandera de la lega-
lidad, al servicio de la cual puso su elocuencia, comparable
con la de los más notables oradores de la antigüedad. Para
mal de la Patria coronó su obra, la de impedirlaaprobación
del 'I'ratado Herrán-Hay, lo cual fué causa de la separación
de Panamá y del sinnúmero de males que cayeron sobre la
República.

PARTE SEGUNDA
ES'l'ADO CIVIL Y CAPACIDAD

Art. 2Q El estedocivil y lf! cepecidsd del extranjero do:
miciliado se rigen por la ley nacional del Estado a que per-
tenece. Cuando el exrranjero no tenga, nacionalidad conoci-
dn, o ctuuido pertenezca a un Esto.do en donde coexistan va-
rias leeisleciones civiles, o cuando ses. necional de dos o truis
Esteaos, su cepncids.d y estado civil se regirén por la ley del
domicilio. Si no tu viere domicilio conocido, se aplicará la
ley del lugar de Sil residencia. '

El estado civil de un individuo es el puesto que ocupa en
la sociedad, considerado en :,:;ímismo yen sus relaciones con
la familia y con el Estado. En las leyes concernientes al es-
tado civil quedan comprendidas las relativas a la paterni-
dad legítima, natural e ilegítima; a la adopciónj.a la emano
cipación; a la condición de casado o de soltero. etc., etc.

La capacidad es la aptitud legal para adquirir derechos
y contraer obligaciones. Comprende las leyes reguladoras de
la mayor y de la menor edad, así como las que determinan
laslncapacidades.

El legislador de cada país es el más apto para establece},'
la mayor o menor edad, lo cual ha de hacer teniendo en con-
sideración la raza, la cultura y el clima. En los climas cáli-
dos, el desarrollo físico e intelectual de las personas es más
rápido que en los fríos. Por esto no puede fijarse un mismo
número de años para la mayor edad en todos los países, la
cual señalan las leyes en la época en que las personas, por lo
regular, han llegado a la plenitud de su desenvolvimiento.

El estado civil y la capacidad son las fuentes de los más
preciosos derechos del hombre. 811 esta.bilidad está garanti-
zada por preceptos eoustitucíonales, existentes en todas las
naciones civilizadas. A las personas no puede dsspojárseles
de su condición civil; el padre legítimo siempre será padre le-
gítimo; el hijo legítimo, será hijo legítimo; la mujer legítima.
siempre será mujer legítima; el mayor de edad, siempre será
mayor de edad, etc., .etc.

Esta materia es clara y no ofrece dificultades respecto de
nacionales, respecto de miembros de un mismo Estado. El
derecho público interno la rpglamenta de modo preciso; pero
sus reglas no queden aplicarse al extranjero porque, dada la
diversidad de legisiacioneB, ello traería consigo la instabili-
dad de los actos y los contratos, lo mismo que del estado ci-
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vil. Ha hrla., verbig raciaccon vencioues válidas aquí, nulas
a llá.; hijos legítimo~ en nn pa is. naturales en otro; mujeres le-
g:ítill1as en unn nación. concubinas en. otra ..
, Para afía n7,8,1' la (~Rhlbilidad del estado civil, capacidad,

actos y contratos de ext.l'Anjeros, la razón y la couvenien-
cia ha n impu=sto el principio de que se les aplique, no la ley
del país en donde ReellCIlPntrAn, sino la ley de la nación. a
que jlPr'tel1Pcen o la de su domicilio. La ley personal reg-ula
su co nd ició n jn rídica. Flsí corno los derechos y obligaciones
que rle PRta emanan. Los conflictos-u oposicioues que se pre-
senten entre la legiR1Ación ter-ritorial y la extranjera se de-
ciden de conformidad con eRts última lev, salvo que se ha.
lle en pugna con el orden público. La condición cte mayor o
menor edad, de CRRAdo() de soltero. de padre o hijo legítimo,
etc., sflrH,determinada por la ley extranjera.

"La mencionada regla-dicen Asser y Riviere-no se apli-
ca a IHS leves rpferpnteR a la cualidad de súbdito o ciudada-
no cte un Éstado, es decir, a la nacionalidad. Nunca, en efec-
to la peraona que según la ley de un Estado es ciudadana,
será considerada por PRte co mo extranjera, por el solo hecho
de que, al mismo tiempo, goce de la ciudadanía de otro r~s-
tacto. en vir-tud de la Ley de este último, y teniendo en él o
nó su domicilio.

,. La necesidad de una reg:ln común en ninguna materia
es tan sensible corno en la adquisición r pérdida de la nacio-
nalidad: sólo por medio de esa regla es posible impedir que
una persona goce del derecho de ciudadanía en dos o más
países, o que ea rezca de él en todos".

Para comprender la natu ra leza y alcance del artículo 2<:>,
interesa sobremanera conocer los diferentes sistemas que ha
habido para resolver el con1iicto de las leyes locales con las
extrn njerae. Haré una breve exposición sobre ellos, excep-
tuando el de la reciprocidad, el cual analicé atrás.

TER arro RIA 1,IDA D

Las leyes de cada Estado son obligatorias, y se a plican
siempre, en el sistema de la territorialidad, a nacionales y
extranjeros. Unos v otros se miden con la misma medida. La
aplicación absoluta de la ley territorial, con prescindencia
plena de la ley extranjera, hace imposible el conflicto de leyes
de diversos países. cuya solución es el objeto del Derecho In-
ternacional Privado. Este no tendría razón de ser si este sis-
tema imperara en la, leg'islación de todas las naciones.

El feudalismo creó la territorialidad. Fraccionada la so-
beranía nacional, dividido el territorio de los países en un
número inmenso de feudos, los señores dictaban sus regla-
mentos o estatutos, que se aplicaban invariablemente a los
moradores del suelo que const.ituía su dominio. Los estatu-
tos diferían grandemente los unos de los otros, aun cuando

133
--'---------,--------_._--

ESTUDIOS DE DERECHO

se trata ra de secciones limítrofes, estrechament.e enlazadas
por la misma raza, clima, lengua, costumbres, historia, ete.

Este sistema, adecuado para mantener aislados los paí-
ses e impedir todo género de relaciones, se fundamenta en la
falsa tebría de que los Estados no están sujetos :1 ley alguna
y de que en ejercicio de los derechos de soberanía e indepen-
dencia, que reputan absolutos e Ilimitados, tienen facultad
perfecta para aplicar sus leyes o impedir la aplicación de le-
yes extrañas.

El derecho y la justicia son
los límites racionales de los
Estados, lo mismo que del
ejercicio de los derechos de in-
dependencia y soberanía. Es-
tos son los principios que ri-
gen la vid a in ternaciona 1, sin
los cuales no podría exist.ir
la sociedad de hecho, que
forman las naciones, ni los
países podrían conservarse,
progresar y cumplir libre-
mente su alta misión.

Los defensores de la terri-
torialidad pronto palparon
los inconvenientes que en la
práctica producía su sistema,
C0ll10 que en sí no era otra
cosa que la incertidumbre del
estado civil, de la capacidad
y de todos los derechos. V áli-
dos y nulos los actos y con-
tratos; capaces e incapaces
las personas; aquí padrese hi-
jos legítimos, allá naturales;
todo a voluntad del cambio

de luga r. La inBeguridad absoluta en la persona, bienes, su-
cesiones, actos y contratos.

José Joaquín Hernández.
Senado!' de la República, ex Profesor

de Derecho Internacional.

Todos los autores, inclusive los sostenedores de la terri-
torialidad de la ley, admiten la necesidad y conveniencia de
que a los extranjeros, en cuanto al estado civil y la capaci-
dad, no se les aplique la ley del país en donde se hallan, sino
su ley personal. Los terr-ito rialiete.s, en vista de los inconve-
nientes desu sistema, se vieron forzados a limitado en este
sentido.

La limitación del sistema de la territorialidad y el sin-
número de perjuicios que ocasionaba, hicieron que se esta-
bleciera un sistema; de grande importancia, conocido con el
nombre de "los estatutos". s
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ESTATUTOS

Los estatutos se dividen en personales y reales. Las leyes
que tienen por objeto las personas forman el estatuto perso-
nal, que tiene vida internacional, que acompaña dondequie-
ra a la, persona y que debe ser aplicado en el Extranjero. Las
leyes que tienen por objeto los bienes forman el estatuto real,
que no tiene vida, internacional, que no acompaña a la per-
sona al extranjero y que se aplica indistintamente a nacio-
nales y extranjeros. El estatuto personal tiene nu to rid ar]
extraterritorial, el real no puede pasar las Irotrteras del te-
rritorio en donde impera.

Hubo dos escuelas, la personalísta y la realista, que lu-
chaban a porfía por extender el campo de acción, ora de la
extraterritorialidad, ora de la territorialidad. ¿Qué criterio
les servía para diRtinguir las leyes personales de las rea les?
Los partidarios de la territorialidad de las leyes se empeña-
ban en mostrar en toda disposición el elemento real; los '{'le-
fensores del estatuto personal, a su turno, señalaban la exis-
tencia. del elemento personal en la mayor parte. de la-s leyes
reales. Era el reinado del caos, porque en casi todas las dis-
posir-iones legislativas, cualquiera que sea su naturaleza, hay
elementos reales y personales.

Para deterrnina r la naturaleza de la. ley. Bartola procla-
mó un sistema harto peregrino, con el cual estableció una
confusión absoluta, consistente en buscar en la colocación de
la letra "J' de la f.lase el espírit.u del legislador. Así, si la dis
posición ha blaba en primer lugar de la persona, ella era per-
sonal; si de la cosa, rea 1. El primogénito sucederá en todos
sus bienes al pudre, la ley había de estimarse personal; en to-
dos los bienes sucederá. el pritnogénit.o a su padre, la ley de-
bía considerarse real. l~ste principio cayó por su propio pe-
so; porque lejos de allanar lAS dificultades, las aumentó, y
porque la esencia de los derechos reales y personajes no pue-
de depender de la voluble colocación de las palabras.

Las leyes relativas al estado civil y capacidad pertene-
cen al estatuto personal, no obstante de que tengan nexos
mediatos con los bienes. En pl derecho real, la cosa es el ele-
mento principal y predominante; en el personal, la persona.
Lo hipoteca es un derecho real porque tiene en mira directa
y especial la cosa; la fianza es un derecho personal porque de
ella emana una obligación personal.

SISTEMA DE SAVIGNY

Savigni vive vida inmortal, entre otras ciencias, en el De-
recho Internacional Privado. Mostró las falses bases del sis-
tema de los estatutos. Proclamó la comunidad de derecho
entre los diferentes países, cuyos principios fundamentales
son los que dominan la autoridad extraterritorial de las le-
yes y los que sirvan de norte a las legislaciones e internacio-
nalistas modernos.
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Para el efecto de determInar si se aplican o nó las leyes
extranjeras, poco interesa su calidad de personales o reales.

Las personas están subordinadas, aeí corno las relacio-
nes o hechos jurídicos, a una, loy, que ha de aplicarse en todo
tiempo y lugar. Las autoridades de un Estado no deben de-
jar de aplicar la ley extranjera, ni darle prpferencia a la terri-
tarial, El derecho y la razón obliga.n a acoptar las leyes ex-
tranjeras, bien sean personales, bien sean reales.

La comunidad de derecho en lo internacional eon siate,
no en adoptar una rr,isma lpgisloción, sino en acatar y res-
petar las leyes a que están subordinados los extranjeros en
su persona, bienes, sucesiones, actos y contra tos.

Lo que sí tiene importancia substancia.l es analiza r la na-
turaleza de las leyes, a fin de SA ber si tienen en mira intere-
ses particulares o generH les. Si lo primero, las elisposiciones
extranjeras se aplican siempre; si lo segundo, se aplican las
locales y se desechan las extrañas.

En síntesis: las leyes extranjeras tienen vida universal,
salvo que estén en pugna con leyes de orden público del país
en donde hayan de cumplirse. Todo Estado está en pl deber
de defender sus derechos esenciales. El interés privado ha de
ceder su puesto al público.

Hé ahí la célebre teoría de Savigny, eX]Jresada en pocas
pa.1ab~as, cual lo exige la exposición de rnotívos de una ley.

SI.STEMA DE LA NACIONAUDAD DE IJAR LI~Yr~S

"Los Estados-dice Audinet-son soberanos, pero igua-
les entre sí; cada individuo no puede ejercer sus derechos J
disfrutar de su libertad sino respetando los de las otras per-
sonas, y lo mismo cada Estado no puede ejercer su sobera-
nía sino respetando la de los otros Estados; luego cada Na-
ción tiene el derscho de regir, por sus leyes, a sus nacionales
aun en país extranjero, y debe reconocer el mismo xlerecho a
los demás Estados. En otros términos: cuando no Be trata
sino de derechos privados, y el del Estado no está en tela de
juicio, su soberanía no se ejerce sobre los extranjeros."

La persona es una misma en todas partes. Ilna misma
ley debe regir su estado, ea pacidad y derechos, cualquiera
que sea, la naturaleza de éstos. La ley personal acompaña al
individuo al Extranjero, y el Estado en donde se encuentra
está eu el deber de aplica rla, siempre que no pugne con leyes
locales de orden público.

La ley personal comprende dos leyes diferentes: la nacio-
nal y la del domicilio

¿A qué ley deben queda l' sujetos los extranjeros? A la ley
nacional, es decir, a la ley del Estado a que pertenece el ex-
tranjero, o la ley de su domicilio? Indudablemente a la ley
nacional.

"La naturaleza humana-dice Audinet-ofrece en su uni-
dad numerosas variedades: físicas, con relación a la raza; al-
gunas influencias exteriores, como las del clima; variedades
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morales, tradiciones y costumbres y diferencias en las necesi-
dades que hay que sa.tisfacer; de esta ,diversidad de hombres
nace forzosamente la de las leyes. La ley que conviene más a
un pueblo es la que se adapta a su raza, a sus costumbres,
a su situación geográfica, a sus buenas o malas cualidades.
La ley buena para un pueblo, no es para otro en la misma
medida, o tal vez sea perjudicial. Las leyes de un paísnopue-
den aplicarse a los extranjeros para quienes no están he-
chas."

En la Edad Media se aplicaba la le,v.del domicilio actual
o la ley del domicilio de origen. Este coincide generalmente
con la nacionalidad. En Roma, según dice Savigny, se apli-
caba a los extranjeros la ley de RU domicilio de origen.

Los expositores y legisladores medioevales necesariamen.
te tenían que preconizar y adoptar la ley del domicilio, por-
que en esa época no había leyes nacionales, ya que el feuda-
lismo dividió el ter-ritor¡o de los países, fraccionando la so-
beranía, en un número casi infini to de señorías, cada una de
las cuales se gobernaba independientemente con sus esta-
tutos.

Las necesidades del comercio y el aumento prodigioso de
las vías de comunicación hacen que las personas, en corrien-
tes formidables, se trasladen fácilmente de un Estado aotro.
El universo parece ser hoy la patria de los seres humanos.
Hoy fija una persona su domicilio en un país, mañana en
otro, sin que ello 'constituya ánimo presuntivo de que renun-
cia a su patria y adopta la de la nación donde ha establecí.
(lo negocios o donde se encuentra con su familia. .

La noción del domicilio varía mucho de un país a otro,
de modo que es harto incierta. En ocasiones es muy difícil
determinar el lugar del domicilio. Una persona, además, pue-
de tener dos o más domicilios.

Generalmente se acepta hoy la ley nacional, que se con-
sidera la más razonable y adecuada para sostener la fijeza o
estabilidad de la condición jurídica y de los derechos de los
ex tranjeros. La ley del domicilio es incierta, cambia incesan-
temente y créa la instabilidad. '

Las ltgislaciones extranjeras, en forma más o menos am-
plia, establecen el principio deque debe aplicarse la ley na-
cional, con excepción de Inglaterra, donde impera la ley del
domicilio.

Los Dres, Edrnond Champeau y Antonio -Iosé Uribe sos-
tienen, con claras razones, la ley nacional. En el Tratado ce-
lebrado entre Colombia y el Ecuador, de 1905, se adoptó el
sistema de la nacionalidad,

La ley del domicilio debe aplicarse:

19Cuando la persona no ·tenga nacionalidad conocida;
29 Cuando sea nacional de más de un Estado; y
39 Cuando pertenezca a un país EH1 donde coexisten va-
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rias legislaciones civiles. Si el extranjero no tuviere domici-
lio conocido, se aplicará la ley del lugar de su residencia.

LaR leves extranjeras no se aplican cuando están en pug-
na con disposiciones locales de interés general, Hay en las
naciones un cuerpo de leves llamadas de orden público, que
se aplican indist.intarnente a nacionales y extranjeros.el cual
comprende las leyes const.it.ucionales, penales, sociales, po-
licíacas, hlgiénicas y las demás que tienen por fundamento
el interés público. .

El interés general prima sobre el particular. El deber ile
conservación obliga a los Estados a rechazar, dentro de su
territorio, la <l,pliC'i1ci(mde leyes contrarias a los principios
fundamentales sobre que están constituídos.

LEGISLACIÓN COLOMBIANA

¿Qué ley regula el estado civil y la capacidad de los co-
lombianos e11el Exterior y de los extranjeros en Colombia?

El artículo 19 del Código Civil dice:
"Los colom bianos resi-

dentes o domiciliados en
país extranjero perrnane-
cerán sujetos a las disposi-
ciones de este Código y de-
más leyes nacionales que
reglan los derechos y obli-
gaciones civiles:

."] . o En lo relativo al es
tado de las personas y su
capacidad para efectnar
ciertos actos que hayan de
tener efecto en alguno de
los territorios administra-
dos por el. Gobierno gene-
ral, o en asuntos de corn-
petencia de la Unión.

"29 En las oblizaoiones""y derechosquenacen de las
relaciones de familia; pero
sólo respecto de sus cónyu-
ges y parientes en los casos
indicados en el inciso ante-
rior" ,

En conformidad con la
disposición preinserta, el

Antonio José Montoya, estado, capac.i~ad y rela.
. . . ClOnes de Iarnilia de los co-

Miembro de la Comisión Asesora del 1'111-1 bi ,'0" 1 ¡;'
nisterio de Relaciones Exteriores, y ex Oll? ianos se lloen ~n ~ "x-

Profesor de Derecho Internacional. terior por su ley nacional,
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El legislador ha debido ser consecuente y extender la reg-Ia a
los extranjeros residentes o domiciliados en Colombia; 'por-
que a Sil favor existen lAS m isma s razones que hay respecto
de los coloro bianos, y porq ue donde hay el mismo espíritu de-
be existir la misma disposición. •

"La ley es obligatoria-dice el artículo 18 del Código Ci-
vil-tanto a los nacionales COIllO a los extranjeros residen-
tes 1"11 Colombia". .

Esta disposición SI" hermana con el artículo 57 de la Ley
41} de 1913 y con el 9.° de la Ley 148 de 188~; consagran el
mismo principio general, con la salvedad hecha por las últi-
mas diapo sicionvs, de lo que se haya estipulado o se estipule
en los tratados públicos.

Merced al Códig-o Civil, al Polít.ico y Municipal ya la Ley
sobre extranjería .v na.tura lización, los ext.ra.njeros están su-
jetos en Colombia en lo concerniente al estado personal y
capacidad, a las leyes colombianas. El legislador adoptó en
firme el principio de la tert-ito rialidad de la ley, proscrito
hasta por los t.ratarlistas de la Edad Media, .en lo tocante al
estado y capacidad.

PAR'rE TERCERA.

RÉGIMEN DE Los BIENES

Art. 4Q Los bienes sittuuios en la República se rigen por
Ias leyes colouibuuuis, aun cuando sus dueños sean extran-
jeros y residan toére del país.

Los motivos en que. se funda el artículo 4Q son los que
paso a expresar.

.En los tiempos antiguos, los bienes raíces se reg-ían por
las leyes del luga.r de su situación. Los muebles, por las leyes
del domicilio de su dueño. Los inmuebles, comprendidos en
el estat.uto rea l, Elstrlba n sujetos a la lex rei sitee; los mue-
bles, comprendidos en el esta.tut.o personal, se regían por la
ley a que estaba sujeto el propietario, merced a la máxima
mobilui pprSOIJ8m sepnunt nr.

El régimen de'Ia propiedad raíz del derecho feudal, que
concedía el dominio útil del territorio a los señores, quedan-
do éstos obligados a pagar tributos, estableció una jerar-
quía real en tre los vnsallos y los señores feudales, la que des-
apareció con el feudalismo. Esta jerarquía, impuesta por el
rég-imen existente a la sazón, fné una de las bases en que
apoyaron los an tiguos el sistema concerniente a los inmue-
bles. Como 101': señores eran propietarios absolutos del terri-
torio, con el debel' de respetar las cargas impuestas, no te-
nían por qué admitir la aplicación de extrañas leyes sobre
cosas de su pa trimonio.

Por lo que í:\,wñe a los bienes muebles, en la Edad Media
prevaleció el principio de que ellos no tienen situación fija,
fundados en que sus propietarioe pueden lIevarlos a su ta-
lante, de un lugar a otro. En virtud de esta teoría nació la
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máxima de mobilie persoruun seqinnitur, es decir, loa bienes
muebles acompañan a la persona. Estos eran regulados por
las leyes a que estaba sujeta la persona, ya que estaban corn-
prendidos en el estatuto personal.

Los bienes muebles no tenían antiguamente la importan-
cia que tienen hoy.

SHvigny y Wach ter fueron los primeros que se emanci-
pa ron del sisten~a rnedioeval .Y que lo comba.tieron victo río-
samente. Proclamaron el principio de que todos los bienes-
muebles 8 inmuehles-vse rigen por la ley del lugar de RU si-
tuación, el cual ha sido adoptado por la mayor parte de las
leg-islaciones y por los expositores modernos de Derecho Ci-
vil v (le Derecho Internacional Privado.

.Cua.lquiera que sea la naturaleza de los bienes-dicen Sa-
vigny y Wachter-deben estar subo rd inados a las leyes del
lug-ar de su situación, Iex rei eit se. La ley de la situación de-
terminar-á la condición jurídica de las cosas, los medios de
adquirirla s, transmitirlas, g-ravarlas, limitadas Y los dere-
clíos que se eonst.ituyan sobre ellas.

Como se ve, el principio de Savign;y y Wachter, que es el
que cristaliza el a rt.ículs 49, tomado en lo substancial del Có-
digo Civil, no comprende lo relacionado con el estado civil y
capacidad, ni las disposicia.nes de esta ley que reglan las su-
cesiones, contratos y forma de los actos.

¿Por qné se aplica a los inmuebles la ley del lugar de su
situación?

Las leves reglament,arias de la propiedad raiz se expiden
en consideración al régimen social, político y económico de
cada Nación, lo cual hace que sean de interés público. El te-
rritorio PR, además, uno de los elementos constitutivos del
Estado, sobre el cual se ejerce la soberanía, que es úna e in-
divisible. Las leves tandien tes a conservar incólume las ba-
ses fnndamen tales de los países, son de orden público y se
aplican con exclusión de las leyes extranjeras.

¿ Por qué se aplica a los muebles la ley 'del lugar de su si-
tuación?

El legislador determina la na turaleea de los muebles, los
modos de adquiridos y tira nsmitirlos, los derechos que se es-
tablecen sobre ellos, teniendo en cuenta. las condiciones eco-
nórnicas y sociales del país para el cual legislan. Las leyes de
esta clase son de orden público, :v de ahí el que no pueda
acepta rse el imperio de las leyes extrañas que las in irija.n.

LAR cosas muebles, en razón de su destino, sí t.ienen ge-
nera lmen te lugar fijo, aun cuando puedan transportarse de
un punto a o otro, como ocurre con los ganados de una ha-
cienda, mercancías de un almacén, muebles de una casa, etc.,
etc.

Porque las personas estpn en movimiento constante, tras-
Ia.d ánd ose de un lug-ar a otro, ello no implica que carezcan
de residencia y' de domicilio. Si la máxima antigua fuera cier-
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ta, ella debería aplicarse a las personas, y de esta Ruprteque-
daría desquiciada y sin fundamento la noción del domicilio,

Aceptan el principio de Savigny y Wachrer, lex IOCIlS,
Warton, Westlake, Mancini, Fiore, ARspr y Rivi- re, Dem o,
lombe, Aubri y Rau, Baud ry Laca ntineri, Audinet, WeiRS y
otros.

En las legislaciones modernas se acepta el principio de
que los inrnuebles se rigen pOI' la ley del Illgar de 1"11 situa,
ción. En CUAnto A los muebles, la tendenc-ia moderna p¡.; su-
[etarlos a la ley de Sil situación. En algunas na ci.mvs, co-
mo Inglaterra y los Estados Unidas, exisra el princij.io me-
dioeval.

Fundado en el principio de que es de interéR genemlla re-
glamentación de la propiedad mueble e iu muebla, Fio/Pel('ep-
ta el principio les: tei -itae, consignado, a su juicio, Pll el Có-
digo de Italia. ,

En conformidad con el sistema que proclama e:-:tpH utor,
que es el mismo de Macini, let a ut orida d ext.ra territo i-iu l de
la ley debe aceptarse, salvo que pugne COII instituciones de
orden público, cual ocurre en lo concerniente al l'ég:illlen de
los bienes,

F)n armonía COIIel ar-tículo 39 del r,ódigo de Napoleón,
los inrnuebles situndos en Francia est án sujetos A IH Ipyfnm-
cesa, aun cuando RUSdueños sean extranjeros.

El legislador gual'dó silencio flCPI'Ca de los bienp~ tn ue-
bles. Los expositores de Derecho Civil P In temncionn I Priva-
do, así como la .lu risprudencia del país, est~,n acordvs en sos-
tener que los bienes muebles se rigen por la ley fnlll<'PI"a, en
,virtud del axioma de que donde ex¡' te el mismo espíl'itu de-
be existir la misma dtsposición. En Fra nci». por ta nto. TlIUe-
bles e inmueble" se hallan bajo el dominio dp la ley te rti to-
rial.

F~lCódigo d(·' Chile dispone, en el a rt ícnlo 16, que todos
los bienes si tua.dos en la República f'e rigen por la lev chile-
nao 1:01110 el legislador no hace distinción alguna. los bienes
rafces y muebles, aun cua ndo sus dueños sea n ex t ranjaros,
están suietos a la le,' ter-ritoria 1. - -

El artículo 2Q dpl Código Civil colornbia no consigna el
.rnismo principio del de Chile.

PARTE,CTBo.WrA
LEY REGULADORA DE LAS SUCESIONES

Art. 69 Le« sucesiones legÍtima,s'y testsrnent.sries, ya en
'cuanto al orden de suceder, ya, en cuanto [1, la,medida de los
derechos sucesorio.'! y a, la velidez intrinseen. de las disposi-
ciones, se rigen por 18, ley tuicionnl del "de cujus",

Para fijar la ley reguladora de las sucesiones, hay tres
sistemas, que indicaré brevemente.

PRIMER SISTEMA

Las sucesiones se regulan por la 1ex rei sitee, es decir, por
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la ley del lugar de la situación de los bienes, ora sean mue-
bles, ora inmuebles. Si la sucesión tiene bienes situados en
dos o más países, habrá. que seguir dos o más juicios de su-
cesión, cada uno de los cuales se regirá por diferente legis-
lación.

Como las lsgislaoiones de las naciones difieren mucho en
materia de sucesiones, el sinnúmero de conflictos que so pre-
sentan en una misma sucesión son insolubles, En tal ('aRO,
las leyes de cada país se aplican exclusivamente sobre los
bienes que se encuentren en su territorio.

Los créditos activos y pasivos de la sucesión, en este sis-
tema, no se sabe por qué ley se rigen.

SEGUNDO SIS'l'ElIL\

Los bienes raíces de la su-
cesión se rigen por la ley
del lugar de su situación;
los muebles, por la ley per-
sonal del de cnjns, Este sis-
tema existe en m uchos paí-
ses; cr-ista liza la teoría de
los estatutos, expuesta en
los coruenta rios correspon-
dientes a los artículos a n-
teriores, se~ún la cual los
in muebles so rigen porel E!S-
tatuto rsa l .Y los muebles
por el eRt.iltuto psrsona.l.
Yn.darnost.raré que el "18te- ,
1l1f1 de los estatutos PS in-
conveniente e injusto. ?que
carece de bases cien tíñcas.

La ley de lA sj tra ción de
los bienes .v la parso n ¡¡ 1 del
difunto regulfln, por tanto,
la sucesi(¡n. :::;i ét'tf1 tiene
bienes raíces en varios Es-
tados, en cada uno de és
tos hay que seguir juicio
sucesorio por sepamdo, lo

Jesús M. Yepes. cual complica, ~ifi~\llt¡~ ,y
S d d 1 R 'bl' P f s 1 de hace costoRa la liquidaciónena 01' e a epu icu , ex 1'0 e o· . ., . , l 1 .
Derecho Internacional (Privado y Pübli- Y pa rt.icípacion (e pa.trí-

col. . monio. El perjuicio es ma-
nifiesto, así para los he re-

deros como para los acreedores.

TERCER SISTEMA

La sucesión se regula por una sola .ley, por la ley perso-
nal del de cuiue, cualesquiera que sean los países en donde
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estén situados los bienes, sin hacer distinción alguna entre
muebles e inmuebles. Esta ley determina el orden (fe suceder,
la cuantía del derecho hereditario y la validez de las d iapo,
siciones testamentarias. 'I'al es el alcance del artículo ()9; la
na.tura leza de los bienes, los medios de adquiridos, tra nsrni.
tirlos, gravarlos, limitarlos, etc., se determinan por la ley
del lugar de su sitnación, en la forma expresada en el comen-
tario relativo al artículo 49

Este sistema, fundado en el Derecho Romano y lumino-
samente expuesto por Savigny, es muy conveniente y cien-
tífico.

"El patrimonio-dice Savigny-considerado como uni-
dad, eRun objeto ideal de un contenido enteramente inde-
terminado; puede compouersa de propiedades, de derechos o
cosas particulares, de créditos y de deudas, estos dos últimos
de una existencia indivisible. Así, este patrimonio se encuen-
tra en todas y en ninguna parte, y por lo consiguiente no po-
dría asignársole un locas rei sitee. Considerar como tál el lu-
gar en que está situada la mayor parte dé los. bienes, sería un
expediente enteramente arbitrario, porque esta idea nada tie-
ne de precisa, y además la menor parte de los bienes merece
ser tornada en cuenta tan to conio la mayor. Si abandona.
mas este expediente, sólo nos resta colocar la sucesión en to-
das las partes donde se encuentra cada UIIOde los bienes que
la componen. Pero cuando estos bienes sehallan diseminados
en diferentes lugares, tendríamos que admitir varias suce-
siones independientes unas de otras que pudieran estar so-
metidas a leyes diferentes, sin contar con que dicho medio
sería aplicable sola mente a una par-te de la sucesión (los de-
rechos reales), .y nada decide respecto a la otra (las obliga-
ciones). Se ve, pues, que este sistema. no descansa en nada
verdadero ni real, sino en una simple apariencia".

Previa consideración de diferentes factores, los Estados
reglamentan las sucesiones de sus nacionales. Pero no t.ienen,
generalmente, interés en las sucesiones de los extranjeros, re.
glamen tadas por lasleyes de los pafsesa que pet'tenecen.j Quá
perjuicio, verbigracia, recibe Colombia con que un francés
recoja una herencia en lugar de otro, o en que la cuota he-
redita.ria sea mayor o menor?

Por las razones expuestas, al comentar los artículos 2Qy
3Q

, las sucesiones deben regirse. no por la, ley del domicilio
del difnnto, sino por la ley nacional a que estaba sujeto, cual
lo sostienen los pu blicistas modernos alemanes, ita Iia nos y
franceses. Sobre el particular conviene consultar las obras de
Derecho Internacional Privado de Asser y Rivisre, Fiore,
Audins r. Weiss, Laurent y la resolución del Instituto de De-
recho Internacional, en su reunión de Oxford.

En el nuevo Código alemán, que empezó a rpgil' pl 1.0 de
enero de 1900, se adoptó la ley nacional, tanto en lo relacio-
nado con el estado y capacidad como con las sucesiones. La
ley del domicilio, tradicional en el imperio; se reemplazó con

SIN I.JEYJ1JS
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la ley nacional, que coincide ,gen8ralrncnte con el domicilio
de origen, sostenido por Savigny.

En ltalia y España se regulan las sucesioues por la ley
nacional del de cujus. \

El artículo 1,012, inciso 2Q
, del Código Civil, tomado del

de Chile, dice:
"La sucesión se regla por la ley del domicilio en que se

abre, salvas las excepciones legales".
En esta disposición adoptó ellegisladol' el principio de

la personalidad en cuanto sujera.Ia» sncesiones. sin distin-
ción alguna, a la ley del domicilio. La I'pfOl'ma consiste en
reemplazar la ley de.l domicilio con la, nacional.

La fórmula adoptada por mi es mutuitis tnutuuidis IR que
existe en Italia y España, y la que ad o ptó el Instituto de
Derecho Internacional en' su reunión de Oxiord.

El artículo 1,054 del Código Civil, concreción del primer
sistema, debe derogarse, porque divide la sucesión en var-ias
partes independientes, y porque a él pueden íormu la rse las
mismas objeciones que se han formulado a los sistemas pri-
mero y segundo

Las leyes extranjeras, reguladoras de la sucesjón , no se
aplicarán en Colombia cuando sean contraria!". a las buenas
costumbres y al orden público, como sa. or-dena en una de
las disposiciones finales de esta ley.

Honorables Senadores.

JOS1~ .JOAQUÍN HERNÁNDEZ

Para el Dr. Clímaco A. P;.¡IÁ.u

Para las transformaciones ace rta da s, nada hav de tán-
ta importancia como los ds.tos sstadíeticos; pOI' eso homos
querido recoger algunos qU8 creemos sean de alguna. impor-
tancia para la Nación y para el público, y sobre to.lo pn ra el
que carece de cultura científica, COT!OZCR, qué es nuest ra lpgis-
lación ydé su veredicto imparcial, ya qll(~las pprsonHR ilus-
tradas la deben conocer y nada neceRitan que Re lp,.: dign al
respecto.

Hemos .tomado como época el espacio comprendido des-
de el año de uno hasta éste en el cual sscr-ib im oe, pn que la
Nación ha tenido un tiempo normal, .v deRechflmos IORperío-
dos an teriores, y sobre todo el in modia to. en q ue P()I' RlIfI nor-
malidad, nada de extraño ser-ía lHS mutaciones fr·Pf'uentes
hayan sido o n ó de transcendencia.

No pretendemos comentar la importancia elp lHS lpves
que se han expedido en el período que queremos 11 ha rca.r,


